
DIOS TIENE UN PROPÓSITO EN TU VIDA QUE DEBES CUMPLIR. NO ESTÁS AQUÍ POR CASUALIDAD. EN DIOS
TIENES UN DESTINO QUE CUMPLIR. Y DEBES BUSCAR DE DIOS PARA IDENTIFICAR CUÁL ES ESE PROPÓSITO.
ENTONCES, TE CONVIERTES EN EL FACTOR DECISIVO DEL CUMPLIMIENTO DE DICHO PROPÓSITO.

DIOS ORDENÓ Y DESTINÓ EL TIEMPO PARA QUE LOS HIJOS DE ISRAEL SE DIRIGIERAN HACIA LA TIERRA
PROMETIDA DESPUÉS DE QUE ÉL LOS SACARA DE EGIPTO. SIN EMBARGO, EL PROPÓSITO DE DIOS NO SE
CUMPLIÓ EN SUS VIDAS PORQUE DUDARON Y FUERON INCRÉDULOS. DURANTE 40 AÑOS, LOS ISRAELITAS
ESTUVIERON CAMINANDO EN CÍRCULOS EN MEDIO DEL DESIERTO, HASTA QUE MURIERON TODOS LOS
HOMBRES MAYORES DE 20 AÑOS.

LAS PERSONAS QUE NO TIENEN PROPÓSITO TIENDEN A CAMINAR EN CÍRCULOS, CULPANDO A DIOS Y A LOS
DEMÁS DE SUS FRACASOS. CAMINAN HASTA QUE ABREN HOYOS PARA ELLOS MISMOS, Y POR ÚLTIMO
MUEREN. Y MUCHAS VECES MUEREN SUMIDOS EN LA AMARGURA Y ENOJADOS CON OTRAS PERSONAS Y CON
DIOS.

JOSUÉ Y CALEB, LOS ÚNICOS DOS HOMBRES DE ESA GENERACIÓN QUE VIVIERON PARA VER LA TIERRA
PROMETIDA, POSEÍAN UN ESPÍRITU DIFERENTE. SABÍAN QUE TENÍAN UN PROPÓSITO Y UN LLAMADO PARA
SUS VIDAS Y QUE, POR LA FE EN DIOS, PODÍAN POSEER LA TIERRA. REALMENTE LAMENTAMOS EL CASO DE
JOSUÉ Y CALEB PORQUE TUVIERON QUE ESPERAR 40 AÑOS PARA TOMAR POSESIÓN DE LO QUE POR
DERECHO LES PERTENECÍA. PODÍAN HABER ESTADO DISFRUTANDO DE SU DESTINO, PERO TUVIERON QUE
ESPERAR A CAUSA DE LA REBELIÓN DE OTROS.

CREO QUE CUANDO DIOS CREÓ EL MUNDO, VIO UN TIEMPO DONDE EL PECADO ABUNDARÍA COMO NUNCA
ANTES; UN TIEMPO DONDE OCURRIRÍAN GRANDES CALAMIDADES POR TODO EL MUNDO. ÉL PUDO VER UN
TIEMPO CUANDO LOS ENGAÑOS MÁS GRANDES PONDRÍAN A PRUEBA AL PUEBLO DE DIOS, Y UN TIEMPO
CUANDO LA MÁS PROFUNDA OSCURIDAD VENDRÍA SOBRE MUCHOS PUEBLOS Y EL AMOR DE MUCHOS SE
ENFRIARÍA.

DIOS TE VIO Y TE COLOCÓ EN EL DEBIDO LUGAR CON UN PROPÓSITO DIVINO. ES ASOMBROSO PENSAR QUE
UN DÍA ESTAREMOS ANTE EL SEÑOR Y DAREMOS CUENTA DE LO QUE HICIMOS CON LOS DONES Y EL
LLAMADO QUE NOS DIO. ÉL NOS DIRÁ: "¿CUMPLISTE CON LO QUE TE ASIGNÉ?". TODOS TENDREMOS QUE
RENDIR CUENTAS A DIOS POR LO QUE NO HICIMOS.
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